
El Camino de los Profetas 
 
 
La manera de ser de Alá 
 

Dios nos revela a si mismo por medio de la creación, y las palabras y vidas de sus 
profetas. 

Por medio de la creación, Alá nos demuestra que El es poderoso, creativo y sabio. 
El nos envió profetas para enseñarnos más de sí mismo y de su vía. Nos dijeron que 

solamente hay un Dios, y El es bueno. El es misericordioso y compasivo, perfecto y justo, 
cariñoso y generoso. Cada cosa buena en su vida es un don de Dios. 
 Si solamente hay un Alá, hay una vía. Debemos encontrarla y andar sobre ella. 
 
Profeta Adan 
 

Porque Alá es cariñoso y generoso, El deseaba relacionarse con criaturas que querian 
amarlo por su propia voluntad. Por eso El creo a Adán y a Eva, les dio el don de la voluntad 
propia y los puso en el paraíso. 
 Adán y Eva decidieron desobedecerle al comer la fruta prohibida. Por solo ese hecho de 
desobediencia, fueron juzgados, castigados y mandados fuera del paraíso. 
 ¡La humanidad fue creada para vivir en el paraíso! No somos completamente felices en la 
tierra porque está llena de problemas y de maldad. 
 Alá quiere que estemos con El en el paraíso.  Pero de la misma manera que El juzgo 
y castigo al Profeta Adán, El también va a juzgarnos y castigarnos. 
 
 
Profeta Noé 
 

Al llegar los días del profeta Noé, la humanidad estaba escogiendo la maldad 
continuamente. Esto entristeció y enojó a Alá. Y por lo tanto, El juzgó al mundo y lo destruyó 
con un diluvio. 
 Pero el Profeta Noé lo escuchó la voz de Alá, el cual le pidió que construyera un arca. 
Con lo cual lo hizo sin escuchar a la gente de su alrededor que se burlaban de él. 
  Solamente los que creyeron en Alá, siguieron su vía y se subieron al arca fueron 
salvados. 
 Aunque otros se burlen, si seguimos la vía de Alá seremos salvados. 
 
 
Profeta Abraham 
 

El Profeta Abraham fue llamado “El amigo de Alá”. Él fue tan dedicado a Alá que 
cuando le pidió que sacrificara a su hijo, él no se opuso a hacerlo. Eso es lo que celebramos en “ 
Eid al Adha”. 
 Cuando Abraham estaba con cuchillo en mano, a punto de matar a su hijo, Alá le mando 
un substituto; un cordero, y el lo “rescató con un sacrificio magnífico”. 



 De esto, aprendemos que cuándo Alá pide un sacrificio, El provee un substituto. 
 
 
Profeta Moisés 
 

Alá dio a Moisés Los Diez Mandamientos y muchas otras leyes para los judíos. Él 
prometió santificarlos si fuesen capaces de obedecerlas. Estas leyes eran tan complicadas y 
difíciles que no pudieron cumplirlas a la perfección. Por eso Alá impuso un sistema de sacrificio 
de sangre para que los judíos pagasen por sus pecados o faltas de obediencia a la ley. 
  Los judíos sabían que tal como juzgó Alá a Adán, ellos también serían juzgados. Y por 
medio de los sacrificios, Alá en su misericordia les hizo una vía; un trato. A este trato se le llamó 
“El Convenio Viejo”. 
  Los sacrificios de la ley de Moisés nos muestran dos cosas 

1) El pecado es tan grave que se merece la muerte y que el Viejo Convenio incluye 
sangrientos sacrificios por pecados 

2) Como pasó con Abraham, Alá tuvo piedad para sus seguidores. 
 
Las profecías futuras de Moisés (El viejo convenio acaba) 
 

Moisés advirtió a los judíos que nunca deben abandonar a Alá y seguir a otros dioses: Los 
sacrificios no son validos por esto. Serian atacados y mandados a otros países como esclavos. Un 
año después, cuando los judíos practicaron la idolatría, esta profecía fue cumplida. 

Mientras los judíos eran esclavos en Babilonia a causa de perder el convenio, Alá mandó 
otros profetas con profecías de esperanza. Ellos hablaron sobre un “Nuevo convenio” el cual iba 
dirigido para todo el mundo 
 Habrá un nuevo Convenio con un sacrificio final, el “Cordero de Dios”. 
 
 
Los profetas prometen a un Salvador 
 

¿Por qué es el profeta Jesús diferente a cualquier otro profeta? ¿Por qué es él el único que 
predice la verdadera Palabra de Dios, y para algunas personas es el mismo Espíritu de Dios? 
¿Por qué es el quien nacido de una virgen, sin pecado cometido, el único que juzgará al mundo? 
 El sacrificio animal tuvo que ser perfecto. Jesús fue el sacrificio definitivo, el más puro, 
el “Cordero de Dios”. El profeta Isaías predijo que este sacrificio final sería el mismo Alá, el 
cual nacerá en la Tierra como un niño y sería llamado el “Dios Poderoso, Padre Eternal, Príncipe 
de Paz”. 
 
 
La conservación de la palabra de Alá 
 

El profeta Isaías también expandió la profecía que decía que “la voluntad de Dios” era 
que el Mesías fuese una oferta de culpabilidad, que justifique a mucha gente y que llevase sus 
iniquidades con ellos. 
 Los cristianos no se inventaron o agregaron estas palabras a la Biblia. Fueron 
originalmente escritas hace seiscientos años antes del nacimiento de Jesús (Isa) y fueron 



conservadas en los “Escritos de El Mar Muerto”. Esos escritos fueron sellados en una cueva en 
Palestina antes de Jesús naciese hasta que finalmente fueron descubiertos en el siglo XX. 

¡Alá protege y conserva su Palabra! 
 
 
¿Por qué los Sacrificó sangrientamente? 
 

Al entender la manera de ser de Alá es la que determina sus acciones y su vía. 
 Su justicia es igual que su misericordia y fuerza. 

La misericordia de Alá demanda que haya una vía por la cual podamos conseguir la 
salvación, y rehacer nuestra relación con El. El quiere que volvamos al paraíso. Grande es su 
misericordia, pero no puede sobreponer su justicia. La justicia de Alá lleva consigo un castigo 
por pecado. El no puede simplemente perdonarlo y olvidarlo, ese sería nuestro modo. El modo de 
Dios demanda un castigo. 
 ¿Cómo puede ser Alá misericordioso y justo al mismo tiempo? Por medio de el 
sacrificio substituto. ¿Qué prueba esto? El nos dio a conocer el camino de sus profetas: Adán, 
Noé, Abraham, Moisés, y los sacrificios de sangre de los judíos. Además el profeta Yahiya (Juan 
el Bautista) reconoció a Jesús como el sacrificio final “ El Cordero de Dios quien elimina todo 
pecado de la faz de la Tierra” 
 
 
¿Por qué Alá … 
 

Llegó a ser hombre y murió por medio de tal sacrificio? Por su forma de ser. Solo Alá 
es perfecto. Su perfección requiere que nosotros, los habitantes del mundo, seamos perfectos 
también. Alá se alegra si somos buenos, ya que nunca podremos alcanzar tal nivel de perfección. 
Es como si un niño ofreciera a su padre cinco céntimos, muy poco dinero, para pagar una 
ventana rota. El padre lo aprecia, pero el sabe que él es el responsable y que lo tendrá que pagar 
por si mismo. 
 La perfección de Alá requiere que El arregle este mundo corrupto en medio de su bello 
universo. La muerte de Jesús en la cruz fue de la manera que Alá se dio cuenta de su 
responsabilidad y tomó la responsabilidad por todo el sufrimiento del mundo. El entiende como 
sufrimos porqué El también sufrió al estar en la Tierra. 
 Si pensamos que pudiésemos salvarnos con buenos hechos, tomamos la gloria de Alá 
y nos hacemos compañeros suyos al salvarnos. ¡Toda la gloria de nuestra salvación 
pertenece a Alá!   
 
 
Como entrar en el Paraíso – Nuestra Respuesta 
 

Nadie entra en el paraíso a no ser que por la misericordia de Alá. El nos mostró por 
medio de sus profetas que su modo de justicia se consigue mediante el sacrificio. Pero Él 
siempre da un substituto. Con su justicia y misericordia, Alá hizo una vía para llevarnos de 
nuevo al paraíso. El vino al mundo vivió como un humano y murió como un humano, Jesucristo. 
El fue quien dio a conocer la profecía del perfecto sacrificio final.  



 Todos seremos juzgados. ¿Cómo recibieron Abraham y su hijo la misericordia de Alá? 
Por medio del cordero que les dio Alá. ¿Qué hubiese pasado si su hijo no hubiese aceptado el 
cordero? El hubiese muerto.¿Qué pasará con nosotros si no aceptamos el Cordero de Dios? 
Moriremos también. 
 Para recibir la misericordia de Alá, debe confesar tus pecados, pedir que Alá los perdone 
y dejar que Jesús entre en su corazón. 
  Entonces, su nueva vida con Alá empieza ahora: ore, lea la Biblia cada día, ame a todos 
los que se encuentran a su alrededor y otros creyentes de Jesús como su salvador, ¡y comparta 
sus buenas noticias de perdón y alegría con ellos! 
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